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Bordo do Huracan.
Okdem dô dia.

I m p f . r e a e s  m a r i n h k i r o s : Umb vez niais 6 co- 
bardo inimigo ten fugido â vossa aproximaçao. 
Despois da terrivel lecçao' do Riachuelô, nao 
onsou vos espbràr "é foi oculta r sua vergonhq 
dentr,b das miiralhas'd’Humaitâ, que-dja mais, 
dia monos ha de cahir en nosso poder.

C a m  A n a d  a  s: E ir  comprehendo vossa deéiçao 
è sinto de me ver obrigado à conter tanto éntu- 
sîasmo é târitdàrdor. Reposai por em quanto 
sobre vossos laùreis.

0  exército d e 1 terra nâo pode marchar sein o 
auxilio da escuadra E ' forzoço, pois, nao aban- 
doriarlô.

Se tivessemos audado cou precipitaçâô, o ge­
neral Cdceres nao estariàf onde elle sê éneonira 
hoje merced |  nossa tenieridade résoJvendo-nos 
â forçar o paso das Covas.

Nao é digne» da nossa generosidade nem dos 
seutimentos de caridade que seinpfe mostrou ô 
Brasil n’esta giterra, deixar solo ao general C6- 
çeres, hachéndose tan perto 6 inimigo.

Logo que chegase 6 grande exército; entao 
sim, teremos ocaçao de avanzar, e juntos, por que 
é juxto deixar que èlles-^s âlliàdos-tenhan par- 
ticipaçao en nossas glorias.

— M e u s  e i l h o s :  Estou contento de vossa ac- 
titude e de vossa deciçào.

Presto hemos de por glorioso fim â nossas 
iatigas.

A patria, a hnmanidade, A civilizaçaodos 
povos do P  rata e os intereseses de alliauza rnui- 
tos de veto-vos.

Sem. nossa actividade e sem nossa audacia, 6 
tirano paraguayo teria’ asentado sens reaes nas 
tnargems do Rrata. *

Foi necesario para contêr seu atrevimento â 
temeridade brasileira.

Elle nunca contou que teria de incontrér lira 
tigre e um leao em cada um dos soldados bra- 
sileiros.

M agnetism o*
Perico ven, snjétate un m'omento^al m ^netis- 

mo; necesito saber algo do lo que ocurre en et 
ejército.. .  . Contéstàméé las preguntas.

—Qué hacé'el genërel Mitre?
-^Estd acostâdo; fuma tin grâtt cigarro.
—f Piehsa en el porvenir de la Repûblica?
■—NoseHor; on que dirûn de él â lo lejos; cômo 

hablarâ la histdria de su vida; se snpone que 11e- 
narâ la América cou su nombre.

—Eutonces siiétfa con la gloria, es vànidoso; 
no puede ser; es democrâta y la vanidad f no 
entra en el corazon dèl verdadero republicano.

—Ay sefior! Vd. juzga los hombres porel es- 
terior; hace mal, muy mal; ese manso cordero 
tiene debajo de esa piel modesta, las pretensio* 
nés de u n petit César.

—Tû estas loco, muchacho, responde juiciosa- 
meute.

— Lo dicho.y no apèo: de otrb modo, gcômo uo 
haber rènunciado la condecoracion de principe? 
(Cômo vivir coft comodidades aristocrdticas, ha- 
banos, rieds vinos, en fin, éri permanente ban-



qilete, miontras la tropa no come ni es page, y 
cuando lo bacon es mal?

—Y el Esuido Mayor {c6rnQ andurâ?
—Esp es nias ofdinario, el general Obes nun- 

ca sirviô para inaldita la cosa y para gefd de 
Estado Mayor sirve menos. ; Todoç estât)- dis- 
pntando con él, un os rennncian, otros rabian, y 
finalmeute, el sefior Jiûafi: Andres ha hecho un 
galimatias del ejército.

—Dicen qiie es muy àctiv.o,Pericô.
— ¥a, pero la actividad u o  se coin prends por 

el hecho de menearse mucho solamente, <por que 
enfonces IHs cârros de plaza, serâo 4os trnejjores 
ministros, puesto queestdn en complote flcMivj-; 

"dad; où an do se trata de polifcica, scr , activo es 
vaier algo y  aliénerai Gelly es cero à la dérocha, 
y cero à la izquierda sin niugunn otra qifra ù la 
diostïa;

'—No seas personal.
—Si no le conozco,
t s  ; Y Iris brasilernç qwé hacen?
•—No pèrdamos el tiempo, seflon lo ;po 

sirve estorva y se ecba é un  lado.
—Contéstamfe: i,qifé hacen?
—Signen el amor; amor corrido.
— £*¥ la gnerfa?
— Quia! Sp6 f4/>ipg‘arcte?ÿ alcanzan des^p ]ejos

y pionfcan haçor fnego sobre lUmuaitj# d*sdc el 
Paso (le /a Pulria. /Vhçjpr ùqbjëra sycjlp que 16 
hicicrep de$dc .Rio Janeiro, nos ehorra,-
do è).4isgu$tp |ç]e, ver como los consume la peslj? 
y la dispnioria. p f | |

—p n e r e n  ,,
-rTienen )a rnncrte del macaco: mugrjcnto jy 

i f lâ f l f l .

r~ «;Se marcharân al Paraguay o quedaiiu en 
Corrientes hasta cl Otoflo?

dlMnaq*. •
-rftîo pupde ser, nps faltan londos, pso sçria 

la mina.
-mftué inipojt.p? iia^pp2ç*-aign,c.
— Esifts fatal,hoy, oomo ayer, no sqjfèp gwa 

cosàoq\ic;^\UlçiaiH^a^Vft.9W^
Perico sp Uesperezp y Tppjtio |p 4 f) QlM> .4?o: 

JîicojeruQf e lfru lu  deuna  grun polit ica.
Y tione razonpps nu qpm p£ b P5qy lu ci do.

Dr cdmo se |>uede conqa ls ta r el Im- 
p e r ï o .

El Sa’lto oriental ha sido testigo de un sticeso 1 
que p i  la medida do nuêstros aliados.

Un negro prleô contra nueve brasilcros y  los 
cor.rjô vergonzosamente. Era oriental?

Vinicron un batallon de caballeria y un es- ] 
cuadron do artillerie il cpstigar alnegrp^'estc | 
habia montado à caballo y se reliraba; rodo des- 
graciadamente y fné a pretado por la bêstia: veinte 1 
bayonelas se clavaron en aquel pecho, pequeflo 1 
para tan gran corazon. Y tanto se necesitaba j 
para matar touto diriibo!

Quiere decir que quinientos brasilero dieron j 
fin coii un hombre;

Hagomos pues, una dfienta de proporcion; si j 
se necesitan quinientos para uno, siendo ellos 
nuevc iflil]ooeg, ,con 4ifiZ <oçfio mil un. bpmbrc 
conqnistard eJ Imperio, pues llevabauios qn 
individno mas de lo peeesarjo. JQsI q sin contnr 
qqe la unidad, de esfuerzos,, tiope uq aupieuto 
.pragrfi$jvo,fln reiapioi). Por ejemplo; très negros 
ha brian neaqsiitadQf

jSe nqs dîrd que la misma proporcmn relativa 
o^istiria çn allas, para prqbarnps qive faltaba un 
ihembrç imas3!piorq Lu nogamos: entre los bravos el 
valor alimenta, entre los flojo? cl miedo crcce do 
un modo asombroso; cou mirarse lascaras se der- 
rotan solos; y sobre todo ellos pp^qn nosotros.

Si alguien dada de osfo suceso, esjppçhp lo 
.^ig^iip^tp:

El a no l§j$$ ^ i^ i a q p  Mercedes una parle del 
ejôrcito que se hallaba de i;ilpryep,çiqq, gracias 
al jiatriolu  gobernndqi; J ’Iqr^qjp^p^JialijçMa^oii 
de,pprehe.nder pp indio por cuesponcs de pul- 
.peria y mandpron 25 bpmlirçS; >

|Ç1 indio sacO el .çq ç^ lç  y p^sp.â raya Iqs Itn- 
perialès. y jp p  un refqerzp y pada, el ,indio pe- 
•leqba fi ppdrqd.Pfi Rnr que no se .le acerçahan, 
viiip otrn y otro: pian çjen y mas soldados3 que 
distribuidos en guerrilia empezaron un mjtfido 
fuego sobre aquel solo i,ndividuo.

La co]ocacion de los bfasïleros era i  §eienia 6 
mas varas del valiente ind.ïo: y cuando alguno 
jmas .valemso adelpntaba up pasio. le gritaban los 
compafleros: nao vdi lao péri o pois eu home (eim 
Taca
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El intrëpidp epemigb llevab» su caballo de In 
riendfl; asi marché hastâ filera del piiëblb, allî 
montb y  tom6 ni trote para la cstançia de su 
patron.

Garanto â mis lectures e.l hecho.
Dfganme ah or a, si tengo, razon en cl cfdculo 

que dejo hecho.
Y diré mas; diez 6 doce individuos cnmo eî 

negro y el indio, 110 dejan tîtere con celiez* en‘è] | 
Imperio.

Vaya unas ranas para.un charco!,

A u d ie n c ia .
{E&lo es mas bien para tlorar que para reir.} 
—Seflor, ahi estd un inv&lido que dice habér 

leido el aviso del J^ûtigo dando audiencia para 
hov, y  desea hablar con Vd.- Que qhtre.—Aquf 
me tieue Vd, con una pierna menos, përçHtla el 
25 de Mayo en Corrieutes; ,no se me'paga y èstoy 
dado de baja, tengo hijos y les falta el pan; ÿo 
cai junto al mayor Sagari. — Desgraciado! La 
inibecilidad de un militar ‘ ocasionô sensibles 
pérdidas é la patria; Sagari, él distibgiiido mili- 
tar, el bnen araigo, el ciudadano virtîibso tam* 
bien fué mârtir inmolado en los al tares de1' la 
patria! Cuanto infortunio, cuanto esfuerzo ge- 
neroso siu éxito: Perdbneme Vd. militai-, ese 
momento de espansion; arrancan ayes del aima 
esos recuerdos. Y bien, ^qué es loque Vd. que- 
ria?—Que dlga Vd. alg6 â ver si 'puedo obtener 
el pan para mis desgratàados hljos.-^-I>iré tomdn- 
domc interes, pero confieso que sin espenanza. 
—-Seiân tan descorazonados?-~Si lo son! ^Quien 
hace sacrificios de hombres estérilatente., ip.uede 
tener corazohr — Ah, senorîr—Vaya Vd. confiado 
en (fiie’hâblaré bien alto.

— Seitor, asômbrese Vd., alu esrân diez inva­
lides!—Zape! se ha venidp toda la fuerza que 
llevô Paunero dbGorrientesl Dde que pasen ajdè- 
lante.—Seflor Redactor, veaVd. nuestra figura y 
juzgue â qué venimos. — Lo compreudo.—Nos 
han dado de h^ja, por ,inutiles para el servicio y 
no tenemos pan nj, cosa que lo valga, estâmes 
alojados ejn el Retiro. — Son Vds. lps mismos‘que 
el National menciona; pues bien m eadhfètb, al 
côlega, ha estado feliz en su articùlo sobre Vds., 
tigne tnucha razon. — Confiamos e u 1 Vd. -E stén  
seguros, y puçde que algo 'cdnsïgamo* ’ i ese

" m  f —;— — 1—  ---------------- - ------- ptt—
dinrio insiste on su noble pensamiento; su Re- 
daetor es jôveti, tiené cornzôh y se ha do conmb- 
ver àl Ver tdtita desgraein.—Muv ûgrfcdëcidds 
quedaretnos.—Tengan Vds. confianza. Adlos.

cornu al p'riiheŸb. éolo siéttdd dd: pîédrh 6 fnn- 
cionario pâbïiW,' rib ste cbndblëria 1 nnô do' tan 
iristé'ë'uérle.

Inutiles prtr’ri'ol sq^vlcib dé la patria! rtrrojados 
por consiguiente 5 là càllël Sin pan y sin snel- 
do! Volvedles cifttfbces el miembro que le qni- 
tasfeis para que phedan ganar el sustentp de' sus 
Hijos, volvédles el vigor de todos sus nibscnlos: 
irnposrbfë! lîân quetjadb eh las nuevas Eum éni­
des Argentinas; so inmolaron allf, en nombre de 
una gran polîtica!

Inûtiles para c l sqrvidio! Y bien, la,$oi\! pero 
son ûtiles como momunentos vives de lasglorias 
de la patria, tendedles una rnanb generosa, dad- 
lëàflàh.

Los invalides dé una Nocion son la encarna- 
cidh de los sacrificios del pueblo y  nierecen res- 
çièfo y  prôfèccion.

Unimos nuestro vote al A'acional para que 
sean considerados coiuo merecen, los sacrifica- 
dos 5 nombre de là patria'............... tti •.

V-^Perico, no puedo continuât la audieucia. 
rhe ha descompuesto ese cuadro que'td tainbien 
has presencindo; no tengo comzon parà estos .ça- 
sos, los dolores del pueblo'son mjs doljores.

--B ién , Seflor; yo soy hijb dpl pqeblo y  â su 
nombre agradezeo tan genero$o&-£entimieut(>£.

^-Pôbres solçlado^! Ya  Içs, di quinçq pesos 
que tepia.—N ada. les di yo; si u&da tengo! Si 
Tuera proveedor, tqndriaj pero soy periodista, 
sirvé los intereses del ipai^.sirvo a l rpqg|)|.o- ;qué 
puedo ten ir yo?

— friitos, séflbr, que fmtos recojemos.

K a liô  f i e r to .
Recordardn nuéstros lectores que no hace 

cho dijimoB que, segnn rumores, el seftor Octavia- 
no, ex-redactor do Correio Mercanlil, formaba 
parte intégrnhtè.dâ la redaccion del diario oficial 
titulado la Nation Jïrgentinu. :

Pnes bien: hoy apareeen eonfirinados aquellos 
rumores por el misnio diatio,-o$jcial, en  una car '



ta en que^e|,.:sçflqr Octaviano da el tratamiento 
de caro côlega à uno de los redactores de la 
Nation.

Si el hecho es cierto, el diario oficial ha hecho 
una voliosisimo odquisicion, rnuy en armonia 
con las ideas y el cardcte.r del diario;

E s asi como se esplican ahora las rectificecio- 
nes de relates contrariosA los brasileros. 1

O r»  is to î
La provincia de Buenos Aires pide.su anto- 

nomia; cosa muy justa y arreglada à derectyo, 
pero cota aqui que la Nation Argenlitia  t\çne 
'la foliz ocnrrència de oponerse â la realjzacion . 
de tau sensato proyecto.

P  c6mo supoûcn Vds. que hace la oposiçion? 
Despues de pcdir por cuauto santo hay que 

no espulsen al fëobierno National, en lo cual 
nadie ha pensado, viendo que las geremiadas 
son do mal efecto, apela & las amenazas. ■ 

Guapo sislemh! Algô se le habia de pegar al 
côlega andando entre la m iel.. Puesîj si ,tanto 
habia en bien de los brasileros, cômo ii.p tomar- 
les alguna mafia!

Habrâ lucha, dice,habr4'turbulentaselecciones. 
habrâ sangre!!

Voto al châpiro, que si no mata alguna ga|li-- 
nà el Redactor de la Nation  np verâ otro liqnido 
rojo. Àmarillo puëde que vea sin matar à nadie, 

Sangre de qnién correrâ, y sobre todoxon que 
la harâ cdrrer?

Cual es el prestigio de la Nation^ seguirlo' 
el portéru de la imprénta,—y eso si le paga cor-‘ 
rientetnente sus mensualidadeS, ignoramos quien 
lo acompnfiàrâ. Guando fué necesario lu char, 
metierou violin eu boisa, por que la calma ichi- 
cha de D. Melàncolia asi lo escijia, ahora que 
se les ocurre no contarân ni con un.cabo de se- 
renos. Ya nadie se chupa ël dedo, si quieron 
instrumentes y no ciudadanosj que compren 
un clariuetc 6 una pandoretn en cualquier alma-, 
cen: el tiempo de los bobos ya pasô.

Quiercu hacer. de Buenos Aires un. nifiito de 
péchos y ser sus tu tores?.

No hay twtia; se nos peurre gobérnarnos por 
que sabemos hbcorloj â otro perro con esehueso; 
muoho tiempo hemos sufrido ya, que el zonzo

,de los quezps <baga çera y pàbilo de todo y para
jtQdo..

No habria tenido Tugar la tripe dlianza si no 
cuentan con estps elenientos; por cierto que no; 
iy  hemos de nermitir que nos espeten alguna 
otra bellacàda por él esiilo? para los jiàvos!

Qué ley dpi compromiso ni que hiâb-muerto, 
el compromiso verdadero esta en cumplir la 
constitucion en todos sus préceptes; hdganlo asi 
y estamos dçl otro lado.

Y â propésito de todo èsto: séria de verse & D. 
Juan Andres, i  D.., Melqucqlia y d Monsieur 
Farsanl, cop la balija al hombro, camino de la 
kioja 6 ajguu otro villorrio como dijo la Nation  
d las proviuciasi,

Vamo?, séria gracipsd! Bonite enadro para el 
Mosquilo!

Iripn echando sus miradas rabiosas al puèblo 
ingrato | que les réclamera sus dérechos de pfo- 
vincia, qui té u tile s  la b'rçbn d medio chiipar.

Pero no sucederi tal; pueden qtiedarse, les ai- 
quilamos 6 damos pasa, bajo el compromiso, y 

,,esta ,si que ,es jey de compromise, de no entro- 
tneterse en nnestra administration interna. . .

jDônde vamos d parar si un inquilino manda 
al duefio de la casa y dispone dp sus intereses 
como de bienes de difuute?

Buena la hariamos! Para lindâ cosa nos ha- 
briamos andado doudo de golpes con Urquiza 
y cuauto pillo se atravesb!
•  ̂ Loidichd, dicho; quédense pero sin quitariios 
lo Jiuèstro, si asi no les purece bien, la puerta 
estd muy abierta. •'

Y asi sucedcrd apesar de las brabotas dpi la 
Nation. Sangre no correré salvo que D. Casi- 
Miro vnelva d cortarse algun otro callo* sufrieu- 
do'nn derrame como el primera, seguti avisb cl 
'croiiista del diario amenazador.

I>a ro p »  « u c ia  se  la v a  e u  r a s a .
Nuestros vccinos de allendp el rio no estdn 

muy conformes, S juzar por sa prenssr, coii la 
inoraleja del epigrafe de estas lineas.

Parece que se incliharan cou preforencia à las 
verdades de los çomnadres en oj a dos.

Unos sostieuen que se dan.banquetes al fiado^ 
otros que con los dîneros del ÉstPdo. ’



t Los acusados de talés desvios, Sa cohsideran 
gravcmcnte calumniados, cômo es tan nàturdl,

,-y, para castigar d los insolentes, cvitàndosé las 
wtaolestias de un juicio criminel por Simples 
h cuestiones de honor, confundert al calumtiindor 
)>:esclamando, conto él célébré orador francés: 
^ '"P ot m asque acnmulois injuria sobre injuria 
ni no lograreis levantarlas d la altura de nuestro 
aldesprecio!

, Pero el cscdndalo se ha hecho aunque los del 
oi banqueté al fiado se hayan justificado tan pie- 
or namente.

B a sn a ld o .
Trasladémosnos por un momento d los pririie- 

01 ros dias dcl mes de Julio y contempleraos d Ba~ 
rî̂  sualdo.

E l ânimo péblico desmava aterrorizado por 
las consecticncias que divisa en lontananza mas 

■lu allé de Basualdo..
Hay un medio de atenuar la funesta impresion 

tc] producida por aquel fruto inmoral y escandalo- 
o- ro de la polUica entre-riana.

E l medio es tan inmoral y cobarde comp ine- 
>rl ficaz. Al motin y al crfmen se les , califica de 
is\ licenciamiento, y â los autores, à los verdaderos 
o cri mina les. se les levants hasta la virtud y el 

!([ patriotismo!
No falta, empero, una voz que se alze enérgi- 

î» camento contra lascontemporizaçiouesinsensatas 
r> é injustificables para- con los culpables. Pero 
fi osa voz jnspirada en los sentimientos mas pa- 
n triôticos, no es oida sinq con uqa indiferencia 
|* que en nada favorecc la prévision: de los gober- 
n liantes, y esos sentimientos se calumnian lia-' 
fi mando aparaguayados, d los que cumpliendoj 
v  cou sus deberes los manifiestan como laiespre- ] 
h si on del pneblo.

Toledo.
La impnnidad tràjo la retncidencia, y el éco 

p infernal de Basualdo reperentiô en Tolëdo.
Los que debian responder del honor de Entre 

Bios, dan de nuevo la espalda àl deber burldn- 
l[ dose segunda vez de la aiitoridad y de la leÿ.

Casi puede asegurarse que a la hora. en que 
* escribimos, no hay ya un solo entre-riano bajo 
il »ns banderas.

La tromenda rosponsabilidad de este nuevo 
escdndalp que nos c.ubre de vergdenza y de des- 
crédito ante el mundo, y de sus resultados, pesa 
sobro los que, cuando debieron y pttdicron cas­
tigar, tolernron y coptemplaron côbardeménet

A ellos pues, 6 ellos solos la cnlpa.
Falta saber ahora si sç apro7ocharon las lec- 

ciones de la cspcricnc|a, y si en Tolodo secasti- 
ga d Basualdo.

Todavia es tiempo.
Si este articulo no tie.ue nada de satirico ni 

de burlesco, tiene nnicho de verdad.

E sc e n n  e n  e l  m uelle*
No nos fué posible hacer conocer en el N°. 

anterior por: llegar tarde (â nuestra noticia, .una 
escona divertidisima que tuvo lugar ,el sâbado 
ûltimo en el muclle de pasajeros.

Tras de un grupo de marinos de gucrra,.cuya 
nacionalidad no supo çpnocei; el que nos da ço- 
nocimiento del hecho, venia, por .el mu elle, una 
pandilla como de; se tenta é qçjkcii.ta(, rauchachos 
desde. 10 à .15 afips de edad, dandp gritos de 
aftiera los rabudosl.fiieru los fanfqrnfias! Que 
lraigan un organito! que bailen! que bailen!.

Creyéndose aludidos los marinos (cuanto sen- 
timos jgnorar su nacionalidad!), dos de ellos 
retrocedieron y se dirigijerqn coq aire resuelto 
hdeia un pequenuelo, é ibau ya d darle de pan- 
cadas cuando un comprqtiota de Garib,aldi los 
obligé d segnir viaje.

Enfonces los muchachos viéndose tan iuerte- 
mente apoyados; volvierqn â la carga redoblando 
con su valor sus ataques. Los gritos de fuera, 
filera los, macacos! $é repetiah y atrouaban el aire.

Ni uno solo de los marinos diô vuelta carà.
Y las silbatinas y las carcajadas y los dicha- 

rachos continnarou, cou los aplausos undnime> 
de la multitud, hasta que los mari’qqs se apreta- 
ion el gorro çon direccion al centrç de la çindad.

La escena tiivo lugar en pleno dia.
Volvemos d repetir, que sentimos sobre ma-, 

ncra. que la persona que nos ha co^upiçado ese. 
suceso, no baya podido distinguir la nacionali­
dad de los marinos aludidos^ hubiéramos tenido 

! un verdadero ploqer en hacerla conocer dé nucs- 
tros lectores.



LATIGO
i l lo n lc v i t l c o .  , [ Éso de} ejército en campafta es un a boberia,

(coRRÇSp°NpENCiA.) , porqne en él no hay uua décima parte que con- :
floviembro do i 86s- | p[ ^precho de sufragio; son. fropas de lineaf

Haeen dias que lie dejado de dalle uotiçias, compuestas do more nos, iialianos, franccses, pa- 
'P.pdwle .<&tiunçiar, de un n^omento. d raguayos prisiôneros, &g. &a., que, como lie 

otro, que el gqberpa'dpr delegàdo habia(im pànij 1 (Jiçbo,nQ pueden ser votantes, 
çlo las értienes corresjjqndieufes para qy^ e| Y esa décima parte cuqptos sonP me jiregnu* \ 
<iUirnp Domingo db Ndvtembre se proçéaiese â tordu.
la eleccion de los Senadores ÿ Diputadqs que 
debieran elejir, segun nuestra Constitucion, el 
Présidente ,de )a Repûblica;—pero como noda se 
hace en ese sqhiîao,| m lampbco se habla, al fin 
me he resiiélto d continuai m is  correspoudencias 
côrapletamente desesperanzado resjiesto à eleci : 
çiones.

Quifeiérà ponterlo al'cotriente de este asiin to ,J 
pèro el tiëmpo me faits. Haré simplemente al- 
gu'flos rasgûs lijeros, que disefien â los ojos de 
los lectores este'enhdro.

Vd: sdbè bien que el pais esté gebernado por 
un dictador; como el tiempo de las olecciones . 
llegaba, el “Si^lo,” periôdico liberal pidié que se \ 
pusieran pbr parte dél'gobierno tiers modlos para i 
hacer eutrar la Rèpùblica on la via legal:—*'resol- j 
vi6 Vd; algo en ese asunto? pues asi, ni mas ni i 
meh os, se preocùpô'de éHo lel gobierno.

Lfe dèclaro d Vd. fVaueartiente, que he tenido 
lin grau desengafio; pertenezeo y he perteneeido 
ùl partido liberal, alinque algo lo> reproche los 
sucesos de la Florida yparticnl^r monte el, de 
Paysandii por la dlianza con ël Brasil y  la muer- 
té de prisioneros ilustres, pero este partido, al 
citai me ligati'sflcrificios, no cumple, lo-digo con 
todp poipi^ con Su progrltma.

Hablo asi, portjtie cstby ittdlgiiadoj-j-y cbmo 
no estarlo? N nestro1'partido, qUe como partido 
liberal sVéntè'él cstablecimiemo y respeto de 
toclos los derëchos, estâ mandando 'hoy ai pais y 
continuard talvcz mucho tiempP, por medio 'de 
uua diçtadura que, digan lo que q u ioran ,ps la 
négacion compléta de todos -los derechos.

Esto no es régulât y p o r ’ello me qnejo: si 
echamos d los blancos del poder fné, este ora mi : 
désco y ‘pJoV cso concurri â la revolucion, con el 
objeto de gobérnnr el nais mas liberalmente que 
16 qqe ellbâ lo hacian.

Y mas me quejo cuahdo veo que ni hay espli- 
cacion posible.

Doscientos d lo mas, le repetiré. N.o se a la r-* j 
me, porqne con liccnciamienlos— voluutarips 
fprzosos, jiespreiones, eqfermps y , muertos, je a  ] 
que se llama ejército oriental no alcanza d 2,000 !
hombres. Y créa sinceramente que no le exajero^H

De modo, pues* qiie^Vd« tiene privada d l a s  
Repdblica del ôrderi regnlar, porqne faltan 200, j 
6 menos, votantes.

Esto es sin igual, y me irrita de una manera 
asorpbrosa.

f'ualquipra,creerd que la diçtadura continua y ? 
sc prolonga para ciertbs gatuperips y npda mas!

Hoy esperaq al general Flores para que (! 
haga las eleccibncS. Eu este caso la RfcpÜblica 
sérié eft general,'y los orientales sus slèrvbS. Qui 
escdndalo!

Dejaré este disgustante asunto, para potier ter*? 
mitio d esta carte:

lté csiendidb én este asuntô m as1 de lo que 
pèusaba, lo 'que me itnpbsibilita referirle al gu liai 
noticias que siento déjàr para otro dis.

Hàstétnanana 6 pasado.
Su  corrtsponsal.

E c h e n le  V ds g a lg o s  a l  alfferez.
El Diarin Ho Rio de Janeiro  registre (a si 

guienlë Uoticra; extraétada de utïa carta escrita. 
por el alferez ayudante del batallon de cazadore 
que de Goyaz marché para. Malito^Grossb.

(^Los indios y mas porsohas refugiadas po 
esos lugaros han hecho algun lestrago entre loi 
enemigos, cunndoo'los ercontraban dispcrsol 
aconteciendo que dus de los nuestros malaron ( 

once de ç^los,
“ Hubo uni eqcuqntro de nueve, brasilerqs coi 

“cuaronîa pqraguayos, y, batiéndpse, quedaron 
umyertos tre^nta y nueye enemigos, escapanü 
“solamentfi w w , quien fué d participer el estragJ 
"y  cntonces vinîèrim ochéuta, de estos muricrol 
“ veîhte, quedando otros muchbs heridos.”



‘*Nosotros perdimos sojaipento dos plazas.'*
C6tno le liabrd quedado cl caletre al tal corres­

pond)!
Pednzo (le hipop&tamo! nueve brasileros pelea- 

ron contra 40 paraguayos, murieron 39, quedari- 
do lino.para contar el cuento; vinieron 80 mas y 

Jicaron mort os 20 y otros tantos feridos. ËUos 
perdieron dos ptazas!

Siempre pierden dos: eirYatay fué lo mismo
Ahî se mo olvidaba lo prîraero: dos de ellds, 

îpataron once paraguayos.
Vaya, â que esos bellâcos nan creido que los 

mosqiïitos de) Parand y Uruguay, son paraguayos!
Habrdse visto cosa mosfar\f\irriiid!
Y tan orondo que el diario do Rio  fiubllca la 

noticia! Iîabrâ babido fiestas en la CPrte y 
banquetes y salvas y repiques ! Mandrias! no 
son capacès de enlazar u n 1 chancho ni matar un 
cangrejo, y tan prosas!rr

DespfieS diràn que nosotrbs les itacenios hurla; 
si son ellos mismos quiories se la hacén; ellos 
que d fuerza de hâcer cara fêta A 6 inimigo se 
poiien én fidfcnlo.

Con razon nuesiros pilliielos se rien cuaiïdo 
los veii, arrastrnndo eï sable, por osas câlles; muy 
fihchados. mirando d todos con aire, como dicien- 
do: “nô lo trago de azco y lâstima” , y con un 
cal or de asarse envueltos on tremendas bnfardaq.

Por esc hecho pubjicado y comentado en up 
diario de m uy aparénto fortnalidad se puode juz* 

. gar cuanto se diee diariamente.
Decian la vez pasada: “ los orientales po sir-vpn; 

los argentînos se nos parecen un poco:^'
Pliés!* corn b si no hubiera perros, en dltinio 

enso, para parecersè à alguien.
Qliïéii no se rie de semejantes tftorcs? riamos 

puesto 411e ellos lo bnscan.
Manana nié sirscribo d muchos diarios dcl 

Brasil, que no i’ccrbo, para tomar muchos sncl- 
tos como este.

Prometo é los Jeotores, huenos ralns.
Ya verfin bufar en grande y botar fogo  Jia^ta

por los tacos.

A  propÔHÎlo de cse hecho.
Hemos notado que eu la ventana de la arnie- 

ria de la apreciable viuda de Berthonet, jamas

faltaii algùnôs serpentoens, eontoinplândd as'fù- 
cas, espingardas fy.

Qtlé bélicosos! ^Ëstérd outre ellos el alferez 
corresponsal, ese Juan PuReté, que malaba sietc 
de un soplido, y c&fôrce de nn puRete?

Todo puede ser. Pero cuenta un travieso que 
h ail dn dose muchos en su mlpoàiblè obsèrvacion, 
disparô adentro, la sefiora, una pistola con ful­
minantes, para probaria; inmedlàtainente ëntrô 
uno que pasaba, pidiendo agita de colonid 6 vi- 
nagre para dar à linos oficiales, que se bablàn 
desmayado, junto 6 la vidriern.

Por el ruido del fulminante!!
Le ënvicho el pii en rato, qiië pasaria, à la dis- 

tinguida nropietaria de la hermbéa armeria. '

C o n v ersa c io n  in tim a .
(■Arliculo- çomuniéaiïo.)

—Ola! misia Lorenza, (auto bneno pof aquil 
f j —r.Sj, j$_içi#. jPa^iai^ijta, vengo necha una furia. 
Ufl.b^sp yisto .picard}# mayor! 

qqp, |ç pgs.(l ,â V$>
—Ah! es nada lodel ojo!
—Pero, esplfque.se Vd. seRora.
— Cdllese Vd. seSora, si esto 110 tiéiie perdou 

jde ,p,ips! /Ssto esçom opara salir coii uii trabneo 
1 fi l# calfe y no parar hasta concluif con tanto 

pfçarp çom.o ânda por abf!
—Cilmese Vd. misia Lorenza, çdfmesé Vd. 

ppr Di os!
{ . — K?o es, pidanic Vd. que me calme y mien- 
j tras tanto Ja ponen à unb como tràpo de fregary 

lelevantan calumnias y todo el mundo murmura 
y dice de uno que si es casada, si es dorrcetla, y 
que sévyp çuant.as çosas. Mire Vd. misia Da- 
miana, èi yo fuera nombre. . .

—Basta, misia Lorenza, b a s ta -y  Vaines;al 
grano.--Veamos. Qué vicho la hâ picado â Vd?

— No es vicho, que es otrà cbsa' pëor; •
—Quién es él?
— El Lûtiço.
— Como! ese papelueho escandaiosü que diee 

que D. Bartblo 'ék asi y  es asao y que sobro si el 
Mi bistro ës-ôiio es ei* provëdor nâmero uno do 
la Uepâblica1, levanta una tremolina que ' hasta 
los niud'os la oyen^—Oon qué tambien & Vd. se 
le ha atrevidof Pues tiesas se las tendrâ que
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tener ese perindiquiii infâme que (an de^çprado 
anda en cantarle d uno en su.«ara las verdades.
. — Ah! y no es eso solo, sino que Vd. (ambien 

entra en la volteada!
—Qaé diçe Vd sejlora Lorenza! , Eso np pue- 

de ser! .
— Pues aqui fraigo el cuerpo del delito. Vea 

Vd. este nûmero del Lâtigo. Mire Vd. y con- 
vénzase de cômo anda nuestra honra por los ■ 
suelos! Vea Vd, couio principia el articulo 
conversation de viefasl.

—Y se atreven & llam.arnos viejas é nosotras! 
— Y quiera Dios que pare en eso.
- - E s  preqiso cprtar.de raiz el abuso, por que 

mafiana han de ser.capaçes de poner en duda 
tiuestra honradez y' llamarnos murmurado- 
ras y . . . .  S

—Malas m pgeres.. . .  y . . . .
. — Ah! todo esté echado 6 perder, misia Damia- 

nà. Ya no hay honra en que hb claven el dien- 
te de la murmurâcion estôs muchachos del dia. 
Vea Vd. el otro dia no mas. estaban hablando 
■delempedrado y de la comision Municipal y 
diciendo incerid ios... .

— De la comision Municipal!
. --.SÜ seHora.

,M — Pero es un atrevimiento intolérable! Si 
para esos botaratcs rio hay nada que sea sagrado!

Vea Vd. si esto no clama al cielo— Atreverse 
d la comision mas honraaa y mas pétfècta cono- 
cida! Y decir que el empedrado tieiie cada la- 

-guua y, cada ppzo en que puedcn hundirse cua. 
iro  ,çarretas ,y nico! ,

, j— Qué atrocidad!
—Picaronesf Si yo fuera hômbre!. . . .
—Hubiera vengado el ultraie inferido â la co- 

mision Municipal. , .
—Oon toda mi aima.
- A propôsito sabe Vd. )o que le he pido de­

cir 6 Cipri. . . .
—No, misia Lorenza.
—Pues anoche, cuando estâbamos ya para 

recojernos, me dijo con . un aire triunfante: Da- 
miana: una gran noticia! Ctial qs*| le pregunté. 
Q ue se van â suprimir las elecciones para Dipu- 
îados al Congreso!—Por qué razonT répliqué. 
— Por que no aon necesarios— Çômo a°*a *■ "»sti.

Bartolo ha dado en el clavo—Cômo en el clâvo? ; 
segiif yo—Quiero déc|r, me contesté C ip ri... .  1 
ha descubierto el grau secreto de la salvacion del j 
pais — Es posjble!—Y tan posible! Previendo el ; 
inminente peligro que amenaza al. pais si su s ' 
enemigos se apoderan del .Congreso, ha resuelto j 
etritarlo de.una nianers que prueba todo el gé- 
nid que caracteriza al autor del plan de abaque de j 
feliz m eraoria—Ycuéj es el medio estupendo que 
me dices, Çipriauo?—^encillisimp. Tû, sabesl 
que Bartolo, corao Poder Ejeculivo tiene plenos ! 
ppderes pargi hacer y deshacer a su aittoio.. En 1 
uso, pues, de ese derecho, estraordiuario, recor- 
darés que el afïo pasado suprimiô la Municipale 
dqd. Ahom bien, lo que se trata es de suprimir 
el Congreso—Pero cômo puede hacetse esp?l 
—Nombrando una comision.

Ya ves que sencillo es todo para ese grande ] 
hombre que se llama Bartolo! , ,

-—Tiene razon su C ip ri.. .  .senora. Damiaua: j 
ese es uu proyecto digno de ese magistradp mu- | 
delo!—Y vaya si lo es! Vea Vd.: convertir en | 
comision el Congreso!—Es verdaderaraente ad-1 
mirable! Y lo aceptariri el proyecto?

—Y qué le importa & él que lo acepten 6 n6? j  
No es Poder Ejecutivo?

/% < lverfenci:t.
Por las dificuliades que nos ha ocasionado el 

càmbio1 de tipogrnâa, muchos de nuestros sus- 
critores fuudadores habréu quedado siu el LAli- 
go\ les pedimos disculpa; profite terni in ardu esos 
inconvenientes. Les rogamos sesirvan réclamai' 
phpûmero que les faite desde cl 13, en que hici- 
mos el cambio, en los pnntos abajo indicados, 
dejando el nûrnero y colle del domicilïo, pues 
tenemos que orgauizar las listas de nuevo, por 
habérsenos éstràviâdo las de algunos repartidores.

Iuûtil es decir, que esta es la ûnica continua- 
cion del Lûtigo  que fundaraos en Setiembre.

Imprenta del Orden, por donde sale el L â ti­
go.—Victoria 203.

Libreria Lucien.—Victoria 119.
K Real y Prado.—Bolivar 77.
“ de là Union.—Rivadavia, 100.




